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L A GUERRA ENTRE ESTADOS UNIDOS Y ESPAÑA, por el cont ro l pos-

colonia l de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, en el verano de 
1898, fue d e s p u é s de la franco-prusiana de 1871 y antes 
de la ruso-japonesa de 1904, u n o de los tres conflictos em­
blemát icos de ese impetuoso fin de l siglo xix que Eric 
Hobsbawm baut izó como "la era del i m p e r i o " . 1 La ocupa­
c ión mi l i tar de las tres últ imas colonias e spañola s en A m é ­
rica, decretada por el gobierno de W i l l i a m McKinley, v ino 
a conf i rmar g e o p o l í t i c a m e n t e la h e g e m o n í a comercial , fi­
nanciera y d ip lomát i ca que detentaba Estados Unidos en 
el cont inente . 2 Toda A m é r i c a Lat ina estaba impl íc i tamen­
te involucrada en el confl icto , m á s que como espectador, 
como u n actor ind i rec to . 

E n las pág inas que siguen se e x p l o r a r á la r ecepc ión cul­
tura l de la guerra del 98 en M é x i c o . Pr imero se esboza u n 
mapa del discurso e u g e n é s i c o en Europa, Estados Unidos 
y A m é r i c a Lat ina para establecer el campo referencial et­
no lóg i co , soc io lóg ico y filosófico que c o m p a r t í a n los inte­
lectuales mexicanos de fines del siglo xix. Luego se h a r á 
u n recorr ido por el t ratamiento eme dio la op in ión públi­
ca del por f i r ia to a la guerra hispano-cubano-estadouni-
dense. Más adelante se anal izará la p e r c e p c i ó n particular 

1 HOBSBAWM, 1 9 9 8 , p p . 9 - 1 9 ; MEYER, 1 9 9 7 , p p . 5 2 - 5 4 . 
2 PÉREZ, 1 9 9 8 , p p . I X - X I V . 

HMex, X L K : 4, 2000 5 9 3 



5 9 4 RAFAEL ROJAS 

de aquel confl icto que aparece en la obra de algunos inte­
lectuales muy autorizados como Francisco Bulnes, Federico 
Gamboa, Agust ín A r a g ó n , Francisco G. Cosmes, T e l é s f o r o 
Garc ía y Justo Sierra. Por úl t imo, se hará u n breve comen­
tario acerca del efecto que de jó la guerra en las relaciones 
internacionales de M é x i c o con ambos rivales: E s p a ñ a y Es­
tados Unidos . 

L A DIFUSIÓN DEL PARADIGMA EUGENÉSICO 

El enfrentamiento mi l i t a r que sostuvieron Estados Unidos 
y E s p a ñ a en te r r i tor io cubano d u r ó , t écn icamente , menos 
de u n mes: entre la noche del 22 de j u n i o , cuando las tro­
pas de Lawton, Wheeler y Roosevelt tomaron la guarni­
c ión e s p a ñ o l a de Siboney, y el m e d i o d í a del 17 de j u l i o de 
ese a ñ o , cuando se r indió la c iudad de Santiago de Cuba. 3 

Las dos batallas m á s o menos importantes, la terrestre de 
la colina de San Tuan y la naval de la bah ía de Santiago, de­
j a r o n u n saldo total de 3 469 muertos: 224 estadouniden­
ses y 3 245 e spaño le s 4 Elias Canetti uno de los mejores 
testigos literarios de la p r imera guerra mundia l , af irmaba 
que la intensidad de las guerras p o d í a medirse por la altu­
ra de sus m o n t a ñ a s de cadáveres 5 Para ser una guerra tan 
breve or ie inalmente indeseada ñor ambos rivales la del 
98 fué, en palabras del secretario de Estado J o h n Hay, 
"una guerri ta e s p l é n d i d a " , aunque bastante sangrienta. 6 

Con el armisticio del 12 de agosto de 1898 t e rminó la 
guerra mi l i tar , pero c o m e n z ó otra, po l í t i camente m á s cos­
tosa y, sobre todo, m á s larga; tanto que todavía hoy se 
mantiene inconclusa: la guerra de los discursos. 7 Las ar-

3 WRIGHT, 1 9 9 6 , pp . 1 3 5 - 1 3 9 y NEVINS, COMMAGER y MORRIS, 1 9 9 4 , pp . 3 6 0 - 3 6 1 . 
4 Estos datos, s i empre dudosos, se t o m a r o n d e l l i b r o Cuba. La lucha 

porla libertad. 1760-1970de T H O M A S , 1 9 7 3 , p p . 5 1 2 - 5 1 5 . 
5 CANETTI , 1 9 8 1 , p . 6 3 . 
6 CANETTI , 1 9 8 1 , p . 5 2 4 ; OFFNER, 1 9 9 2 , y L A FEBER, 1 9 6 3 . 
7 M i c h e l Foucau l t habla de "guerras in f in i t a s " cuando se trata de 

"batallas entre naciones, e n t r e razas o en t re civil izaciones" : FOUCAULT, 
1 9 9 6 , p p . 1 1 7 - 1 3 7 . 
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mas de esa guerra secular han sido algunas formas del sa­
ber (eugenesia, e tnología , historia, sociología , ética, antro­
p o l o g í a , estética, l i t e ra tura . . . ) , el campo de batalla es la 
c u l t u r a cubana, los e jércitos son cuerpos de élites intelec­
tuales y polít icas y los objetivos son la h e g e m o n í a y el con­
t r o l de la ident idad nacional de la isla, como condic ión 
s i m b ó l i c a para la experiencia m o r a l de a l g ú n modelo cívi­
co . 8 Así como la guerra mi l i t a r fue u n confl icto entre tres 
actores nacionales ( E s p a ñ a , Cuba y Estados Unidos ) , esta 
guerra discursiva por el metarrelato de la nac ión fue, al 
menos en las primeras d é c a d a s del per iodo poscolonial, 
u n enfrentamiento entre tres imaginarios culturales: el 
hispano-blanco-catól ico , el anglosa jón-blanco-protestante 
y el afrocubano negro y / o m u l a t o . 9 

El escenario de esta guerra no fue só lo la cultura cuba­
na. T a m b i é n en E s p a ñ a , en Estados Unidos , en Filipinas, 
e n Puerto Rico y en casi todos los países latinoamericanos 
se vivió una confrontación entre discursos morales y paradig­
mas civilizatorios. La derrota de E s p a ñ a fue, para algunos, 
la prueba de la decadencia de la civilización hispánica , 
cuando no de la civilización ibér ica o, incluso, de la latina. 
E n cambio, para otros era, m á s b ien , una nueva señal del 
expansionismo " b á r b a r o " de la cul tura sajona y protestan­
te, antes ejercido por la "pér f ida A lb ión" y ahora por su 
e n é r g i c a criatura: Estados Unidos . Sin embargo, pocas ve­
ces la his tor iograf ía del 98, dentro y fuera de Cuba, se ha 
detenido en el estudio de la cuantiosa p r o d u c c i ó n de dis­
curso que g e n e r ó aquella guerra en la l i teratura latino­
americana. 

8 Sobre la a p l i c a c i ó n m o r a l de u n " m o d e l o c í v i c o " v é a s e ESCALANTE, 
1992, p p . 32-35. 

9 C o m o se puede ver, se t o m a r o n en cuenta s ó l o los enunciados étni­
cos y religiosos para la i n t e r p r e t a c i ó n de discursos ident i f i ca tor ios na-
d ó n a l e s . ' Ot ro s enunciados , c o m o e l g e n é r i c o o e l sexual, si b i e n n o 
e s t á n ausentes de las construcciones discursivas, son menos visibles en 
las p r imera s d é c a d a s de la c u l t u r a posco lon ia l cubana. Para las noc io­
nes de " e n u n c i a d o " y "discurso" , v é a n s e Las palabras y las cosas y La ar-
^tog&drfMferdeMichelFoucault 
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Desde 1895 la o p i n i ó n públ i ca estadounidense demos­
tró u n marcado interés por la guerra separatista de Cuba. 
En especial la prensa de Nueva York, por medio del Jour­
nal úe W i l l i a m Hearst—probable modelo de Orson Welles 
para Citizen Kane—, el World de Joseph Pulitzer y el Sun de 
Charles Dana, contr ibuyó decisivamente a la fabr icac ión 
públ ica de la intervención estadounidense. 1 0 El caricatu­
rista Frederic Remington y los corresponsales Richard 
H a r d i n g Davis, James Creelman y Stephen Crane vivían en 
el hote l Inglaterra y, entre m a r t i n i y m a r t i n i , asustaban a 
sus lectores neoyorkinos con reportajes sobre la crueldad 
del "carnicero" Weyler, la des t rucc ión física y m o r a l de la 
isla o el caso de Evangelina Cisneros, la j oven hi ja de u n 
oficial insurrecto que fue encarcelada en la pr i s ión de las 
Recogidas de La Habana. 1 1 Frente a estos tres per iód icos 
se colocaron otros, como el Herald, el Tribune, el Post y el 
Times, que se o p o n í a n a la part ic ipac ión de Estados U n i ­
dos en la guerra 1 2 

Las dos corrientes públ icas , m á s o menos delineadas, 
del nacionalismo imperial/esclavista del sur y del republ i ­
canismo abol ic ionis ta /no expansionista del norte , que se 
arrastraban desde la guerra de Seces ión (1861-1865), al­
canzaron, entonces, u n doble reflejo discursivo en la l i te­
ratura de Estados Unidos . E n el ensayo, u n autor como 
Josiah Strong, qu ien en Our Country: Its Possible Future. and 
Its Present Crisis defiende la idea de una gran n a c i ó n an­
glosajona y puri tana, l lamada a c u m p l i r una mis ión pro­
videncial en el m u n d o , está cerca del p r i m e r discurso. 1 3 

Mientras que el poco conocido caso del periodista y políti­
co Cari Schurz, veterano de la revolución alemana de 1848 
y de las tropas unionistas de L i n c o l n , autor de ManifestDes-
tiny, u n ensayo donde se criticaba la cé lebre doctr ina de 

J ohn L. O'Sullivan desde la opos ic ión a la guerra contra 
E s p a ñ a , al esclavismo s u r e ñ o y a la tentativa a n e x i ó n de 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas, es representativo de la se-

1 0 Á L V A R E Z , 1 9 9 6 , p p . 2 4 7 - 2 6 1 . 
1 1 T H O M A S , 1 9 7 3 , p p . 4 4 3 - 4 6 3 . 
1 2 T H O M A S , 1 9 7 3 , p . 4 4 6 . 
1 3 INGE, 1 9 8 9 , p p . 2 2 - 2 4 . 
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gunda corr iente . 1 4 E n la ficción, este deslinde p o d r í a ilus­
trarse con las figuras de M a r k Twain , o tro crítico del na­
cional i smo, quien al igual que Schurz imaginaba a 
Estados Unidos no como el "cerrado círculo famil iar" an­
g l o s a j ó n , sino como una nac ión mult iétnica , y el Stephen 
Crane de The Red Badge of Courage o, incluso, de "The 
O p e n Boat", aquel cuento sobre el naufragio del Commo-
doreen el que la ép ica mi l i tar del soldado estadounidense, 
antes de llegar a las costas de Cuba, se puso a prueba en el 
enfrentamiento con la naturaleza. 1 5 

Aunque en la literatura estadounidense no faltan los dis­
cursos sociológicos sobre las civilizaciones étnicas y religiosas, 
esta formación discursiva que se centra en una epáteme euger 
nés ica tiene más peso en la cultura europea. 1 6 A fines del siglo 
xix, el positivismo, el evolucionismo y, sobre todo, el darvinis­
m o social orientaron las nacientes antropologías francesa, ale­
mana y británica hacia el enfoque racial. De este tronco co­
m ú n salen dos corrientes intelectuales que tendrán u n peso 
decisivo en el debate sobre la superioridad o inferioridad de 
las civilizaciones occidentales: la morfo log ía histórica (Burk¬
hardt , Spengler, Troeltch, Weber, Toynbee. . . ) y la eugenesia 
soc io lógica (Gobineau, Chamberlain, Lapouge, Galton, 
Stoddard...) 1 7 Si bien no dejaron de surgir voces marginales 
— c o m o la del antropólogo ruso Iakov Alexandrovich Novi-
kov, quien se resistía a interpretar las civilizaciones desde una 
g e n e a l o g í a étnica— el resultado, m á s o menos admitido, de 
aquel debate fue la idea de que la civilización latina experi­
mentaba una decadencia irreversible frente al auge de la ci­
vilización sajona.1 8 La confirmación histórica de ese juicio, se­
g ú n algunos intelectuales franceses como Gobineau, Taine y 
Fouillé, había sido la derrota de Francia ante Prusia en 1871. 1 9 

1 4 I N G E , 1 9 8 9 , pp . 2 5 - 3 1 . 
1 5 INGE, 1 9 8 9 , pp . 5 6 0 - 5 7 5 . Para la é p i c a l i t e r a r i a de Crane véase W O L -

FORD, 1 9 8 3 . 
1 6 HOFSTADTER, 1 9 5 5 . 
1 7 MARTINDALE, 1 9 7 1 , p p . 1 9 1 - 2 0 1 . 
1 8 HOBSBAWM, 1 9 9 8 , p p . 5 6 - 5 7 . 
1 9 V é a s e e l texto "La o p i n i ó n en A l e m a n i a y las condic iones de la 

paz", e n T A I N E , 1 9 5 3 , p p . 7 8 0 - 7 9 4 . 
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E n este sentido, p o d r í a hablarse de una c o n e x i ó n sim­
ból ica entre la guerra franco-prusiana de 1871 y la guerra 
hispano-estadounidense de 1898. Es interesante observar 
c ó m o la p r imera abre u n ciclo intelectual en E s p a ñ a , mar­
cado por el topos de la "decadencia lat ina" , que, 30 años 
d e s p u é s , tras el "desastre del 98", se cer rará en una reacti­
vación del nacionalismo e s p a ñ o l . 2 0 Es el ciclo que se inició 
con el regeneracionismo escépt ico de J o a q u í n Costa, Ri­
cardo Picavea Macías y Lucas Mallada y te rmina con el n i ­
hi l i smo patr iót ico de J o s é Mart ínez Ruiz (Azorín), Pío 
Baroja y Ramiro de Maeztu . 2 1 Los dos polos narrativos de 
este discurso, el de la "decadencia" y el de la "grandeza" de 
E s p a ñ a , conviven de manera ejemplar en tres libros muy 
influyentes: En torno al casticismo (1895) de M i g u e l de Una¬
m u n o , Idearium español (1897) de Á n g e l Ganivety La moral 
de derrota (1900) de Luis M o r ó t e . 2 2 A q u í la retór ica alcanza 
u n acomodo perfectamente dual o b inar io , en el que el 
rechazo de la "ideocracia", el "salvajismo enmascarado", la 
" insociabi l idad" y otras "taras" de la cul tura e s p a ñ o l a es 
siempre compensado por una exa l tac ión de las "reservas 
espirituales de la patria". 

La resonancia de aquel debate e u g e n é s i c o en A m é r i c a 
Lat ina produce textos de singular intensidad. E l discurso 
la t inófobo , o sajonizante, encuentra nít idas expresiones 
en Conflicto y armonías de las razas en América (1883) de Do­
m i n g o Faustino Sarmiento, El porvenir de las naciones lati­
noamericanas (1899) de Francisco Bulnes y Nuestra América 
(1903) de Carlos Octavio Bunge . 2 3 Algunos pasajes de 
estos l ibros reproducen los argumentos de E d m u n d De-
moul ins en aquel ensayo que asustara a los latinófilos i n ­
seguros: ¿A qué se debe la superioridad de los anglosajones? 
Frente a semejante certeza se organiza una discursividad 
que reacciona contra la "des la t in izac ión" de Amér ica , ya 

2 0 L A N G A LAORGA, 1 9 9 6 , p p . 4 2 7 - 4 2 8 . 
2 1 ESLAVA G A L Á N y ROTANG- ORTEGA, 1 9 9 7 , p p . 2 5 4 - 2 6 4 ; STORM, 1 9 9 6 , p p . 

4 6 5 - 4 8 0 , y LLERA y ROMERO SAMPER, 1 9 9 6 , p p . 2 6 3 - 2 9 5 . 
2 2 U N A M U N O , 1 9 9 7 , p p . 4 0 - 5 0 ; GANIVET, 1 9 9 7 , p p . 3 7 - 5 4 , y M O R Ó T E , 

1 9 9 7 , p p . 1 4 9 - 1 5 4 . 
2 3 V é a s e ROJAS, 1 9 9 3 , p p . 4 1 1 - 4 1 7 . 
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sea desde u n regreso al esplritualismo he lén ico , como en 
Ariel de J o s é Enrique R o d ó , desde una crítica a la "demo­
cracia i m p e r i a l " estadounidense, como en Nuestra América 
de J o s é Martí , o desde u n énfasis en la l a t in idad fundacio­
nal de S u d a m é r i c a , como en El continente enfermo de César 
Zumeta . La guerra hispanoamericana de 1898, en Cuba, 
Puerto Rico y Filipinas, fue, en cierto m o d o , el correlato 
pol í t ico y mi l i t a r de aquel choque discursivo entre dos civi­
lizaciones. 

La epáteme eugenés i ca es el eje retór ico de una guerra 
cu l tura l entre las élites poscoloniales de A m é r i c a Latina. 
E l enfrentamiento b inar io de lo " l a t ino" contra lo " sa jón" , 
que rodea el 98, involucra entonces, a part ir de la identidad 
étnica , otros enunciados ps icológicos , religiosos, económi­
cos y a n t r o p o l ó g i c o s que, en suma, con forman u n orden 
m o r a l cívico. M i c h e l Foucault observa que a fines del siglo 
xix las tensiones discursivas en to rno a diferentes modelos 
civilizatorios producen la " inscr ipción del racismo en los 
mecanismos del Estado" y de terminan la "emergencia de 
u n b i o p o d e r " . 2 4 De m o d o que en esa guerra s imból ica se 
enfrentan diversos imaginarios cívicos, distintas represen­
taciones morales de la c iudadan ía , que se perciben, a su 
vez, como desprendimientos de ciertas raíces étnicas: 

En otras palabras: el imperativo de la muerte, en el sistema 
del biopoder es admisible sólo si se tiende a la victoria no so­
bre adversarios políticos, sino a la eliminación del peligro 
biológico y al reforzamiento, directamente ligado con esta eli-
minadón, de la especie misma o de la raza. El racismo ase­
gura entonces la función de la muerte en la economía del 
biopoder, sobre el principio de que la muerte del otro equi­
vale al reforzamiento biológico de sí mismo como miembro 
de una raza o una civilización, como elemento en una plurali­
dad coherente y viviente. 2 5 

El trasfondo intelectual de la guerra hispanoamericana 
de 1898 es, justamente, esa " e c o n o m í a del b iopoder" . J o s é 

2 4 FOUCAULT, 1996, p . 205. 
2 5 FOUCAULT, 1996, p p . 206 y 208. 



600 RAFAEL ROJAS 

Enr ique R o d ó habla de "razas l ibres" y "razas esclavas", en­
tendiendo por estas últ imas a las civilizaciones que son 
"presas de la pas ión crematís t ica" , del puri tanismo y de la 
democracia, víctimas, en fin, de una " p r o p e n s i ó n a lo u t i l i ­
tario y lo vulgar" que atenta contra "los intereses ideales 
de la especie". 2 6 Su calibanización de Estados Unidos es una 
alarma frente al "biopoder sa jón" , ya que, en La Tempestad, 
Cal ibán s u e ñ a con violar a la hi ja de P r ó s p e r o y poblar la 
isla de calibanes. Por su lado, Francisco Bulnes va u n poco 
m á s allá cuando, al constatar la derrota de E s p a ñ a en el 
Caribe, concluye que la "raza anglosajona", la "más l ibera l " 
y "la m á s trabajadora", es t ambién la que "con m á s vigor 
se m u l t i p l i c a " . 2 7 R o d ó perc ib ió la victoria de Estados U n i ­
dos como una "amenaza contra la m o r a l y la cultura" , es 
decir, como una "derrota del espír i tu" . Bulnes, en cambio, 
la e n t e n d i ó como una prueba m á s de la "mald ic ión lat ina" 
y como u n paso decisivo para "alcanzar a los anglosajones", 
que, a part i r de 1898, "es tar ían m á s cerca". Pero ambos lo­
graron ver en la guerra ese " imperat ivo de la muerte" que 
i n t r o d u j o una cesura en el " c o n t i n u u n " b io lóg ico de C é ­
rica La t ina . 2 8 

REFLEJOS EN LA PRENSA VECINA 

Desde 1895, en México , debido a la presencia de fuertes 
núc leos cubanos separatistas y e s p a ñ o l e s colonialistas, esa 
guerra s imból ica de los discursos fue t a m b i é n una guerra 
física entre los cuerpos. N o só lo se enfrentaban, cada 16 
de septiembre, en cualquier c iudad de la Repúbl ica , los 
que gritaban ¡Viva Cuba Libre ! ¡Muera Weyler!, con los que 
gritaban ¡Muera Maceo! ¡Viva E s p a ñ a ! , sino que en más de 
una ocas ión esas trifulcas terminaban en afrentas y, luego, 
éstas en duelos y éstos a su vez en muertes. En 1896, cuatro 
p e r i ó d i c o s de la ciudad de M é x i c o , El Partido Liberal, El 

2 6 R O D Ó , 1992, p p . 75, 78 y 86-87. 
2 7 BULNES, 1899, p . 147. 
2 8 FOUCAULT, 1996, p . 206. 
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Universal, El Correo Español y La Raza Latina t rataron de res­
p o n d e r a la pregunta eugenés ica : " ¿qué raza es superior? 
¿la lat ina o la sajona?", a raíz de u n duelo entre el italiano 
Baldovini y el a l e m á n Kolbeck, en el que resultó muerto el 
segundo. De acuerdo con la singular c rón ica roja "Exalta­
c ión inmotivada" , que aparec ió en El Correo Español, ambos 
extranjeros b e b í a n afablemente en una cantina de la ciu­
dad de Méx ico . A l suscitarse el tema de la guerra de Cuba, 
el i tal iano y el a l e m á n se enfrascaron en una batalla verbal 
que p a s ó de las virtudes y defectos de los e jércitos de Bis¬
marck y N a p o l e ó n I I I , durante la pasada guerra franco-
prusiana, a las virtudes y defectos de las razas lat ina y 
sajona. A l final, arrebatados por el a lcohol , Baldovini reta 
a duelo a Kolbeck, por "el h o n o r de E s p a ñ a " , y en el lance 
muere el a l e m á n . 2 9 

En u n p r i n c i p i o , los per iód icos p r o e s p a ñ o l e s de la capi­
tal , sobre todo, El Tiempo, La Raza Latina y El Correo Espa­
ñol, desaprueban la conducta del i tal iano. Así, El Correo 
Español, unos días d e s p u é s del duelo, af irmaba que: 

La bandera española, símbolo santo de nuestra nacionali­
dad, no conviene que se arrastre como sucio harapo por ta­
bernas y burdeles, y ya que sea difícil evitar esto de otro modo, 
protestemos siquiera contra los que a la continua cometen 
semejante profanación, tomando un nombre que no es para 
pronunciarlo en ciertos lugares, y queriendo asumir repre­
sentaciones, bien de la Patria, bien de nuestra Colonia, que 
nadie les ha conferido. 3 0 

Pero en cuanto se inic ia el j u i c i o , a pr incipios de mayo 
de 1896, la prensa l iberal se pone del lado de la víctima y 
la e s p a ñ o l a defiende al i tal iano. El Universal, que dir igía 
R a m ó n Prida, denuncia el hecho de que los ministros de 
Ital ia y E s p a ñ a , en Méx ico , ofrezcan pro tecc ión al i tal iano 
y advierte que los miembros del jurado son, en su mayoría , 
e spaño le s : "con lo cual - a f i r m a - q u e d a r á asegurada la 
l ibertad de l culpable . . . dado el carácter de esos extranje-

29 El Correo Español (30 abr. 1896) , p . 2. 
30 El Correo Español (2 mayo 1896) , p . 2. 
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ros, y más aún , su an imadver s ión a todo aquello que signi­
fica la defensa de Cuba" . 3 1 A su vez, El Correo Español ataca 
a R a m ó n Prida y a El Universal porque, en "su odio invete­
rado a España , acaban glor i f icando a u n beodo a l e m á n " . 3 2 

Esto provoca la entrada de los editores de El Partido Liberal 
en el debate, quienes se ref ieren a " lo triste, muy triste que 
sería , que E s p a ñ a o los e s p a ñ o l e s residentes en México , 
sancionasen o aplaudiesen u n asesinato, porque este se co­
m e t i ó con motivo de la defensa del n o m b r e español , por 
u n hombre que n i siquiera pertenece a la raza e s p a ñ o l a " . 3 3 

El duelo Baldovini-Kolbeck y el Verás tegui-Romero fue­
r o n , precisamente, los que mot ivaron aquella c a m p a ñ a de 
M a n u e l Gutiérrez Ná jera , Rafael de Zayas Enr íquez y Adal­
berto A. Esteva, desde las p á g i n a s de El Partido Liberal, con­
tra los excesos de ese trasnochado c ó d i g o de honor que se 
basaba en rituales tan costosos. 3 4 

Las retóricas de la raza se exacerbaron a ú n más cuando, 
el 11 de abri l de 1898, el presidente W i l l i a m McKinley, "en 
n o m b r e de la humanidad , de la civilización y en defensa 
de los intereses norteamericanos en pel igro" , dec laró la 
guerra a E s p a ñ a . 3 5 E n u n breve pasaje de su discurso al 
Congreso, McKinley se refirió — c o m o precedentes de la 
intervención estadounidense en la isla, que ilustraban una 
supuesta lealtad secular a la Doct r ina M o n r o e — al apoyo 
de Estados Unidos a los colonos texanos en su lucha por 
independizarse de M é x i c o y a la alianza con la Repúb l i ca 
de J u á r e z contra el i m p e r i o de Max imi l i ano . Esas declara­
ciones avivaron el debate intelectual que, desde los inicios 
de la guerra cubana, entablaban los per iód icos liberales 
y conservadores de M é x i c o . El Tiempo de Victor iano Agüe­
ros, La Voz de México de T r i n i d a d S á n c h e z Santos y El Popu­
lar de Francisco Montes de Oca in ic ia ron , a fines de abri l y 
pr incipios de mayo, una c a m p a ñ a púb l i ca en favor de la 
franca co laborac ión con E s p a ñ a , insistiendo en que Méxi-

31 El Universal (4 mayo 1896) , p . 2. 
32 El Correo Español (3 mayo 1898) , p . 2. 
33 El Partido Liberal (12 nov. 1896) , p . 1. 
34 El Partido Liberal (27 nov. 1896) , p . 2. 
35 EUA, 1988, t . I I I , p p . 325-332. 
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co "no p o d í a ser u n simple espectador en el confl icto his-
pano-americano", ya que, d e s p u é s de Cuba, el siguiente 
objetivo sería el t e r r i tor io mexicano. 3 6 J o s é L ó p e z Port i l lo 
y Rojas, desde El Tiempo, no cesaba de in jur i a r a los "ayan-
kados" y aseguraba que: 

C u b a y a n k e e s e r í a p a r a M é x i c o u n a a f r e n t a a l a integridad 
n a c i o n a l . Baste r e c o r d a r l a u s u r p a c i ó n d e q u e f u i m o s o b j e t o . 
L o q u e pasa c o n C u b a t r a e a l a m e m o r i a a ñ o s a t r á s c u a n d o 
los e s t a d o u n i d e n s e s d e s e a b a n c o l o n i z a r B a j a C a l i f o r n i a . C u b a 
d e m u e s t r a q u e los E s t ados U n i d o s p u e d e n t o m a r c u a l q u i e r 
p r e t e x t o p a r a i n t e r v e n i r n o s y q u i t a r n o s B a j a C a l i f o r n i a , c o m o 
l o h i z o c o n T e x a s . . . D e s p u é s d e C u b a n u e s t r a p a t r i a es l a p r e ­
sa m á s c o d i c i a d a d e lo s Es tados U n i d o s . Si l o g r a a d u e ñ a r s e d e 
C u b a , e l pa so s i g u i e n t e s e r á n u e s t r o t e r r i t o r i o . 3 7 

Frente a esta prensa abiertamente p r o e s p a ñ o l a se arti­
cu laron tres posiciones públ icas muy diferenciadas: la de 
aquellos que, como La Patria de Ireneo Paz, sos tenían la 
necesidad de una postura estrictamente neutral ; la de quie­
nes por adhes ión a la causa de la independencia cubana se 
o p o n í a n tanto a la persistencia del o rden colonia l e spaño l 
como a la intervención estadounidense (casos de El Hijo 
del Ahuizote de Danie l Cabrera, de El Continente Americano 
de Remigio Mateos o del Diario del Hogar de J o s é P. Rive­
ra ) ; y, por ú l t imo, la pos ic ión de los que, contra la presen­
cia de E s p a ñ a en el Caribe y contra la posibi l idad de una 
R e p ú b l i c a cubana, apoyaban la o c u p a c i ó n estadounidense 
de la isla: El Imparcial de Carlos Díaz Dufoo y El Mundo de 
Rafael Reyes E s p í n d o l a . 3 8 E l caso de El Universal, d i r i g ido 
por Alfonso R o d r í g u e z Be launzarán , es algo dist into ya 
que como seña l aba La Patna, en u n editorial que reafirma­
ba su " imparc ia l idad ante una guerra entre dos naciones 
amigas" y su rechazo a que " M é x i c o sea u n palenque don­
de se d i r i m a n las contiendas internadonale?" , ese per iódi­
co a l teró bruscamente su l ínea pol í t ica y p a s ó de una 

El Tiempo ( 1 9 abr. 1 8 9 8 ) , p . 1 . 
El Tiempo (27 abr. 1 8 9 8 ) y ( 2 mayo 1 8 9 8 ) , p . 1 . 
FIGUEROA ESQUER, 1 9 9 8 , p p . 1 4 0 - 1 4 3 . 
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l igera s impat ía con el separatismo cubano a una diametral 
opos i c ión al expansionismo estadounidense que, en m u ­
chos casos, adoptaba la f o r m a de una solidaridad con Es­
p a ñ a . 3 9 La expl icac ión de ese cambio en u n segmento de 
la op in ión l iberal la ofrecía el diario, en u n editorial del 12 
de mayo de aquel a ñ o : 

La mayoría de la opinión pública mexicana está del lado de 
España en esta guerra hispano-norteamericana. Simpatía pla­
tónica que debe alinearse en la neutralidad que demanda el 
gobierno mexicano. Sin embargo, al principio muchos mexi­
canos simpatizaron con la insurrección en Cuba. Las palabras 
de independencia y libertad encontraron eco en nuestra his­
toria más reciente. Pero cuando Estados Unidos intervino só­
lo quedó al descubierto una colosal ambición. La reacción 
inmediata a esa ingerencia desprovista de bases legales o de 
razón fue que la generalidad de los mexicanos se puso al lado 
de España. La cuestión ya no es la liberación de Cuba, sino la 

••¡i 
Aunque generalizaban, los editores de El Universal capta­

ban esa mutac ión que, en efecto, exper imentó la o p i n i ó n 
púb l i ca mexicana ante la guerra hispano-cubano-america-
na. Prueba de lo anter ior es que Francisco Bulnes, qu ien 
colaboraba en El Universal, en vísperas de la guerra, se tras­
l a d ó a El Imparcialy a El Mundo, desde cuyas pág inas avaló 
las declaraciones del presidente McKinley, respecto a la 
a n e x i ó n de Texas, y d e f e n d i ó el avance de la " imponente 
civilización sajona" a expensas de la "decadente civiliza­
c ión latina". C o n esto, Bulnes se g a n ó el repudio de todos: 
catól icos y liberales, procubanos y p roe spaño le s . El Tiempo 

LaPatria (28 abr. 1898) , p . 1 y (13 mayo 1898) , p . 1. 
El Universal (12 mayo 1898) , p . 1. 
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l o a tacó con u n art ículo t i tu lado "Patriotismo cientí f ico" , 
en el que se dec ía que la nac ión , para Bulnes, era una "Pa­
tr ia sin contenido, de la que son tan ciudadanos los h o m ­
bres como los animales y las plantas". 4 1 Y La Patria criticó 
su incongruencia al "abrazar la causa yankee, en lugar de 
secundar el p ropós i to racional de la neut ra l idad" . 4 2 A ú n 
así , Bulnes no cejó en su e m p e ñ o de persuadir a sus lecto­
res de las ventajas de una reco lonizac ión sajona de Cuba y 
s iguió escribiendo en El Imparcialy El Mundo aquellos ar­
tículos que, al cabo de u n a ñ o , formar ían parte del l ib ro El 
porvenir de las naciones hispanoamericanas ante las recientes 
conquistas de Europa y Norteamérica. Estructura y evolución de 
un continente (1899). 

L A GUERRA DE LOS DISCURSOS 

Más cerca del argentino Bunge que del uruguayo R o d ó , 
Bulnes usaba la guerra de 1898 como leitmotiv de su inge­
niosa y, a la vez, r id icu la a r g u m e n t a c i ó n eugenés i ca : 

Cuando los Estados Unidos declararon la guerra, el pueblo es­
pañol tuvo que fingirse entusiasmado por tan plausible aconte­
cimiento. El mundo entero vio que tal entusiasmo se caracteri­
zaba por carcajadas tetónicas, por lividez cadavérica en el fuego 
patrio, por cólicos mordentes en el aparato nutritivo nacional. 
Las clases ilustradas de España, encabezadas por el gobierno, no 
pudieron ocultar su consternación, hablaron desde luego de sa­
crificio, de necesidad de salvar la honra y aceptaron con dolor 
el desastre [ . . . ] . ¿Se salvó la honra? Yo pregunto, ¿qué honra? 
¿La militar? ¿La patriótica? [...] Ninguna de las honras se salvó. 
No se salvó la honra patriótica, porque el patriotismo sano e in­
teligente indicaba evitar la guerra y no perder, sino reconocer 
lo que ya estaba perdido: Cuba. La honra militar tampoco se sal­
vó, porque un ejército desmoralizado antes de combatir ha per­
dido su espíritu militar y no puede salvar la honra de viejos 
pergaminos gloriosos. 

41 El Tiempo ( 1 6 j u n . 1898) , p . 2. 
42 La Patria (3 mayo 1898) , p . 1. 
4 3 BULNES, 1899, p . 188. 
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La derrota mi l i tar de E s p a ñ a era, s egún Bulnes, tan sólo 
u n reflejo de la constitutiva debil idad mora l de esa nac ión : 
" [ . . . ] Con E s p a ñ a s u c e d i ó u n caso único en la historia; Es­
p a ñ a entró en c a m p a ñ a convencida de que ser ía desastro-
zamente vencida, y la desmora l i zac ión c o m e n z ó desde el 
momento en que aparec ió la tarea no humana de luchar 
sin esperanza". 4 4 

Esta crítica a una cultura controlada por el h o n o r nacio­
nal sería rescatable si su fundamento teór ico no fuera ese 
discurso e u g e n é s i c o que predominaba en las ciencias so­
ciales de fines del siglo xix. El "patr iot i smo" en A m é r i c a 
Latina, s e g ú n Bulnes, era una creac ión e s p a ñ o l a y, por 
tanto, u n espír i tu o una sensibilidad que cargaba con toda 
la d e g r a d a c i ó n que sufría la civilización latina. A ese pa­
tr iot ismo que "consiste en odiar o despreciar todo lo ex­
tranjero y en asegurar todos, sin excepc ión , ser h é r o e s a la 
hora de la guerra", Bulnes c o n t r a p o n í a otro : "el patriotis­
m o de la paz". 4 5 U n a estrategia de convivencia d idáct ica 
que permit ir ía , acaso, a los latinos ponerse a la altura de 
los sajones y a los pa í ses hispanoamericanos aproximarse a 
Estados Unidos . S ó l o así, esa "mald ic ión de A m é r i c a Lati­
na", determinada por la "raza débil del maíz " , p o d r í a ser 
conjurada . 4 6 Por medio del "patriotismo de la paz", Méxi­
co y el resto de L a t i n o a m é r i c a c o m e n z a r í a n a parecerse a: 

L a raza q u e c o n m á s v i g o r se m u l t i p l i c a , q u e es l a a n g l o s a j o n a ; 

a m b l é n \ m a s nca, lu* l.beraí, la ¿ « b a j a c L a j! , „ « 
n o c u e n t a c o n las fuerza s d e s t r u c t o r a s q u e a g o b i a n a l a r aza 
l a t i n a , c o m o e l a n a r q u i s m o , e l c l e r i c a l i s m o , e l a n t i s e m i t i s m o , 
e l j a c o b i n i s m o , e l m i l i t a r i s m o y , e n c a m b i o , t i e n e t o d a s las v i r ­
t u d e s p ú b l i c a s d e l a d e m o c r a c i a e n m á s o m e n o s g r a d o . 4 7 

A u n q u e sin citarlo, Bulnes parec ía rearticular aquellas 
palabras que, diez años antes, hab í a escrito D o m i n g o Faus-

4 4 BULNES, 1899, p . 189. 
4 5 BULNES, 1899, p . 142. 
4 6 BULNES, 1899, p p . 9-12. 
4 7 BULNES, 1899, p . 147. 
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t i n o Sarmiento al final de su l ib ro Conflicto y armonía de las 
razas en América: 

Lleguemos a enderezar las vías tortuosas en que la civilización 
europea vino a extraviarse en las soledades de esta América 
[.. .] La América del Sur se queda atrás y perderá su misión 
providencial de sucursal de la civilización moderna. No de­
tengamos a los Estados Unidos en su marcha [...] Alcance­
mos a los Estados Unidos. Seamos la América, como el mar es 
el Océano. Seamos Estados Unidos. 4 8 

Diametralmente opuesta a la lat inofobia de Bulnes fue 
la pe rcepc ión de la guerra hispanoamericana del entonces 
j o v e n escritor y d ip lomát i co Federico Gamboa. Luego de 
d e s e m p e ñ a r breves misiones en Buenos Aires y Guatema­
la, el autor de Santa se encontraba en la ciudad de M é x i c o 
al estallar la guerra, a mediados de abr i l de 1898. E n u n 
p r i m e r apunte de sus Dianos, Gamboa se sorprende a sí 
mismo inmerso en la contienda, apostando todo al t r iun fo 
de l bando español : " ¡Es particular! La guerra que sostiene 
E s p a ñ a contra Estados Unidos de Amér ica , in terésame co­
m o si se tratara de una cosa propia . Con la ansiedad de 
qu ien se halla en graví s imo pel igro personal me echo so­
bre los telegramas de los per iód icos . ¿ H e r e n c i a o atavis­
mo?" 4 9 La pregunta final nos coloca en una perspectiva 
m á s compleja que la simple batalla entre las civilizaciones 
sajona-protestante-modema de Estados Unidos y latina-ca-
tólica-tradicional de E s p a ñ a . 5 0 Para Gamboa, a diferencia 
de Bulnes, el d i lema no reside en C[ué ra.za. o civilización es 
suDerior sino en a u é t ino de v ínculo ético v estético debe 
experimentarse con la t radic ión que constituye una cul¬
tura Ya en agosto d e s n u é s de la firma del Protocolo de 
Washington ese g r a d e d e ía ref lexión seha diluVdo hasta 
u n ^ d i d a consta tac ión de 

4 8 SARMIENTO, 1 9 7 8 , p p . 4 5 5 - 4 5 6 . 
4 9 GAMBOA, 1 9 9 5 , p . 4 0 . 
5 0 DUBY, 1 9 8 9 , p p . 7 - 2 0 . 
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Desde la rendición de Santiago de Cuba, España se me ha 
alejado extraordinariamente; la miro ahora mejor como re­
cuerdo que como actualidad, y mucho témome, por lo que la 
quiero, que a partir de hoy se convierta en otra Grecia mo­
derna, vale decir, en un pretérito más o menos glorioso, pero 
siempre pretérito. Y me entristecería que así fuese, pues aparte 
de mi afecto, considero que para una porción de cosas tras­
cendentes los pueblos hispanoamericanos habernos menester 
de que España siga siendo y no que haya sido.51 

Gamboa llegaba, por su cuenta, a la misma idea sobre el 
clasicismo hispánico que por aquellos años , y por diferen­
tes caminos, esbozar ían Ángel Ganivet en Idearium Español 
y Migue l de U n a m u n o en En torno al casticismo?2 Pero aun 
esa imagen de E s p a ñ a como legado clásico de Méx ico y de 
H i s p a n o a m é r i c a / q u e tanta difusión alcanzaría en la pr ime­
ra d é c a d a del siglo x x , le parec ía insuficiente. E n su inter­
pretac ión polít ica de aquellas ideas, Gamboa era m á s 
conservador, incluso, que muchos regeneracionistas o inte­
lectuales e spaño le s de la llamada " G e n e r a c i ó n del 98": la 
derrota de E s p a ñ a en Cuba era l i teralmente u n "desastre" 
para Méx ico ya que el iminaba el ú l t imo obs táculo que 
conten ía a Estados Unidos en su e x p a n s i ó n hacia el su?. A 
fines de septiembre de ese a ñ o , Gamboa tuvo opor tun idad 
de expresar su pos ic ión al respecto durante una velada 
conmemorativa de la independencia mexicana en la Escue­
la Nacional P r e D a r a t o r i a la D l a t a f o r m a inst i tucional oue 
h a b í a servido a (Sabino Barreda para adaptar a la polít ica 
cultural del norf i r ia to las ideas del Curso de filosofía bositiva 
de Auguste Comte » A l l í ante Díaz L i m a n t o u r T f i a r a n d a 
despuéTde Ocurrir largamente sobre el "beneficio" de lá 
c o n q r n s ^ agregaba Gamboa: 

En estos momentos España está de duelo; aún no da sepultu­
ra a todos los cadáveres de sus soldados; aún hay muchas ma­
dres, ciegas casi de tanto llorar, atentas al lejano trasatlántico 

5 1 GAMBOA, 1 9 9 5 , p . 4 5 . 
5 2 ESLAVA GALÁN y ROJANO ORTEGA, 1 9 9 7 , p p . 2 7 2 - 2 7 4 y 2 9 4 - 2 9 7 , y L A Í N 

ENTRALGO y SECO SERRANO, 1 9 9 8 , pp . 2 9 5 - 3 2 2 . 
5 3 H A L E , 1 9 9 1 , p p . 2 4 5 - 2 4 9 . 
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q u e p o r fin l l e g a a l p u e r t o , e c h a a n c l a s e n las azules aguas d e 
l a b a h í a y c o n d í a s e c h a e speranzas e n l a p o b r e v i e j a atribula­
da. Y b a j a n los h e r i d o s , l o s e n f e r m o s , p e r o s u h i j o n o v u e l v e , 
n a d l e l a i n f o r m a , s e ñ a l á n d o l e e l c i e l o , f a inmensidad d e l m a r , 
y s i l e n c i o s a m e n t e d e s a p a r e c e n los r e p a t r i a d o s t r i s tes , m u y 
t r i s t e s , a n t e e l t r á g i c o d e s l u m b r a m i e n t o d e su E s p a ñ a . C o n ­
f o r m é m o n o s c o n f e s te j a r esta f e c h a , i m p e r e c e d e r a p a r a n o s o ­
t r o s , s i n e v o c a r d o l o r o s a s r e c o r d a c i o n e s a l a P e n í n s u l a . 5 4 

C o m o ha visto Charles Hale , la t rans formac ión del libe­
ral ismo mexicano, en los años 70 y 80, por efecto de la i n ­
t r o d u c c i ó n del positivismo como referencia ideo lóg ica de 
las élites porfiristas, co locó el tema étnico en el centro del 
debate sobre la ident idad nacional. A esto contribuyó tanto 
e l proceso intelectual de fines del siglo xix, con el organi¬
cismo spenceriano y el darwinismo social, como el posicio-
n a m i e n t o de las élites mexicanas ante el problema de la 
i n t e g r a c i ó n de las comunidades ind ígenas al orden social 
m o d e r n o y la p o l é m i c a suscitada por las nuevas leyes de 
co lon izac ión e inmigrac ión , acerca de q u é t ipo de i n m i ­
grante d e b í a ser a t r a í d o . 5 5 La guerra entre Estados Unidos 
y E s p a ñ a , por la s o b e r a n í a de Cuba, en 1898, catalizó esas 
querellas entre las élites mexicanas y profundizó , aún más , 
la m u t a c i ó n cul tura l que traería como consecuencia una 
curiosa fusión del l iberal ismo y el conservadurismo. 5 6 L i ­
berales clásicos, antipositivistas, como Francisco G. Cos­
mes, a s u m í a n ahora el discurso e u g e n é s i c o para presentar 
a la n a c i ó n mexicana como obra de la civilización hispá­
n i c a . 5 7 H i s p a n ó f i l o s moderados , c o m o T e l é s f o r o Garc í a , 
q u i e n , en 1875, hab í a terciado en una sonada p o l é m i c a 
entre La Coloma Española y el Diario Oficial, protagonizada 
p o r el e s p a ñ o l Ado l fo Llanos y Alcaraz y el cubano Andrés 
Clemente Vázquez , elogiando la herencia ibér ica aunque 
sin negar una ident idad mexicana, encabezaba, ahora, la 

5 4 GAMBOA, 1995, p . 5 1 . 
5 5 H A L E , 1991, pp . 338-344 y 356-392. V é a s e t a m b i é n GUERRA, 1988, 

1.1, p p . 378-382. 
5 6 GUERRA, 1988,1.1, p p 382-386. 
5 7 GUERRA, 1988,1.1, p . 378. 
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causa e s p a ñ o l a en México y denostaba la "barbarie expan-
sionista del protestantismo s a j ó n " . 5 8 

O t r o caso ilustrativo de esta m u t a c i ó n intelectual , fren­
te al escenario de la guerra hispanoamericana, fue el de 
Agust ín Aragón . Disc ípulo fiel de Gabino Barreda, a quien 
r indió t r ibuto en su Essai sur Vhistoire du positivisme au Mexi¬
que, A r a g ó n era u n positivista or todoxo , m á s apegado a la 
soc io log ía de Comte, que al evolucionismo de Spencer o 
cualquier otra variante, más o menos eugenés i ca , del dar­
v i n i s m o social. 5 9 La guerra del 98 afectó a tal grado el que­
hacer intelectual de A r a g ó n , que d e s p u é s de conocer la 
not ic ia del h u n d i m i e n t o de la escuadra del almirante Pas­
cual Cervera, en la b a h í a de Santiago de Cuba, escribió al 
vapor, u n l ib ro t i tulado España y los Estados Unidos de Norte 
América. A propósito de la guerra (1898). S e g ú n A r a g ó n , el 
conf l icto entre ambas potencias fue provocado por la " i n ­
tromis ión de los anglo-americanos en el arreglo de los 
asuntos interiores del heroico y grande pueblo que nos 
d ió su civi l ización" . 6 0 Con su intervención en la isla, Esta­
dos Unidos violaba la s o b e r a n í a de E s p a ñ a , no la de Cuba, 
y esa injerencia hab ía sido fabricada, en parte, por el Parti­
do Revolucionario Cubano, fundado por J o s é Martí , y que 
encabezaba T o m á s Estrada Palma desde Nueva York: 

Q u e l a g u e r r a h a s i d o c a u s a d a p o r l o s e s p e c u l a d o r e s , q u i e n e s 
a d q u i r i e r o n m i l l o n e s d e pesos e n b o n o s ' d e l a J u n t a C u b a n a , 
l o s cua le s d i s t r i b u y e r o n e n t r e a l to s f u n c i o n a r i o s y e n t r e los 

n a l s " se a s e g u r a p ú b l i c a m e n t e e n l o s E s t a d o s U n i d o s d e 
N o r t e América/» 

Luego, en visible altercado con las ideas de Bulnes, Ara­
g ó n s e ñ a l a b a que, precisamente por su debi l idad mil i tar , 
la guerra era m á s m o r a l para E s p a ñ a , qu i en peleaba por 
su h o n o r , que para los Estados Unidos , quienes a todas lu-

5 8 H A L E , 1 9 9 1 , p p . 3 9 2 - 3 9 3 . 
5 9 H A L E , 1 9 9 1 , p . 2 5 0 . V é a s e t a m b i é n GARCLADIEGO D A N T A N , 1 9 9 6 , pp . 

2 7 y 1 3 2 . 
6 0 A R A G Ó N , 1 8 9 8 , p . 5 . 
6 1 A R A G Ó N , 1 8 9 8 , p . 1 0 . 
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ees, violaban el derecho internacional con el fin de expan­
d i r sus dominios sobre el Caribe y C e n t r o a m é r i c a : 

El acto de aceptar España una lucha tan desigual por defen­
der únicamente su honor, consuela y alienta en estos tiempos 
de triste mercantilismo en que los pueblos no se mueven sino 
impulsados por el interés y atraídos por la codicia. Es incon­
cebible para el yankee que haya defendido su honra el español 
porque el egoísmo caracteriza al primero y el altruismo al se­
gundo, porque el primero es frío y calculador y no se mete en 
cuestiones, a no ser que todas las ventajas estén de su parte. 6 2 

La guerra era para A r a g ó n u n escenario donde se en­
frentaban dos sistemas morales, dos civilizaciones, y en 
ú l t ima instancia, dos razas. Su l i b r o estaba dedicado a de­
mostrar, con citas recurrentes de Comte, Spencer, Barre­
da y Parra, la superioridad m o r a l de las civilizaciones 
lat ina y catól ica de España , frente a las protestante y sajona 
de Estados Unidos . De ahí que su p u n t o de part ida fuera 
e l viejo tóp ico del paralelo entre los m é t o d o s de conquista 
y co lon izac ión , aplicados por los e s p a ñ o l e s y los bri tánicos 
en Amér ica . Para A r a g ó n estaba fuera de d i scus ión "la al­
tura envidiable de los e spaño le s por sus procedimientos 
de conquista", por su tendencia a la in tegrac ión racial con 
las comunidades precolombinas y su aporte a la educac ión 
y el progreso. 6 3 La "civilización yankee", en cambio, era "ar­
caica" y "pr imi t iva " , porque "emanaba directamente y sin 
mezcla alguna de la occidental y europea" . 6 4 Esta inver­
s ión , t íp i camente eugenés ica , de los conceptos de civiliza­
c ión y barbarie, que habitualmente se atribuye a R o d ó o a 
Vasconcelos, era u n horizonte afín a las élites intelectuales 
latinoamericanas de fines del siglo x i x . 6 5 E n u n pasaje de 
su l i b r o , A r a g ó n e x p o n í a , con elocuencia, ese tóp ico de la 
i n f e r i o r i d a d m o r a l estadounidense o, d icho con la pas ión 
re tór ica de entonces, ese tóp ico de la "barbarie yankee". 

6 2 A R A G Ó N , 1 8 9 8 , p . 1 0 . 
6 3 A R A G Ó N , 1 8 9 8 , p . 3 4 . 

" A R A G Ó N , 1 8 9 8 , p . 4 7 . 
6 5 ZEA, 1 9 8 8 , p p . 2 6 6 - 2 8 2 . 
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Los E.E.U.U de Norte América son un pueblo grande, pero 

y que han dado pruebas de virilidad sin igual, lo es también 
que ésto lo han logrado a expensas de la moralidad ¡Ay del 
que entre los anglo-americanos no adquiere el todopoderoso 
oro! La posesión de este metal es entre ellos el único fin de la 
vida y, para lograrla, todos los medios se justifican! 6 6 

A l final del l ib ro , A r a g ó n confirmaba una vez más , su 
or todoxia positivista al insertar una cita de Comte, frente a 
la cual, las 70 pág inas de su ensayo no significaban m á s 
que una extensa glosa: " c o m p a r á n d o s e a las naciones pro­
testantes, la nac ión e s p a ñ o l a está autorizada a proclamar 
su superioridad mora l y social, de n i n g ú n modo neutral i­
zada por su in fer ior idad teór ica y p r á c t i c a " . 6 7 El estereoti­
p o e u g e n é s i c o que a tr ibuía a la civilización latino-católica 
u n a superioridad mora l frente a la sajona-protestante fue 
fundamenta l para la reart iculación del discurso de la iden­
t idad mexicana a fines del siglo xix. Esa inscripción de 
M é x i c o como una nac ión hispana, cuya mora l idad propi ­
ciaba u n modelo cívico radicalmente diferenciado del es­
tadounidense, aparece t a m b i é n en el l i b r o de Francisco G. 
Cosmes, La dominación española y la patria mexicana (1896), 
en el que H e r n á n Cortés era presentado como "el padre 
de la nacionalidad", y en otros dos textos de Agust ín Ara­
g ó n : "E l te r r i tor io de M é x i c o y sus habitantes", p r i m e r 
cap í tu lo de México, su evolución social (1902), la obra colec­
tiva coordinada por Justo Sierra, y La obra civilizadora de 
México y las demás naciones de la América Latina, publicada 
en 1911. 6 8 A Aragón no se le ocultaba que esta reivindicación 
de E s p a ñ a implicaba u n cambio sustancial del l iberalismo 
mexicano, entre la g e n e r a c i ó n , todavía h i spanófoba , de 
A l t amirano , Ramírez v Prieto, v la científ ica de Sierra, Cos­
mes y él mismo. Por eso afirmaba, en aquel verano de 1898: 

« A R A G Ó N , 1 8 9 8 , p . 40. 
6 7 ARAGÓN, 1 8 9 8 , p . 6 1 . 
6 8 COSMES, 1 8 9 6 , p p . 4-5. 
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Las ideas revolucionarias y metafísicas que penetraron en nues­
tros países después de la Independencia, nos alejaron más to­
davía de España y, colocándonos exclusivamente en un punto 
de vista material, nos condujeron a la ciega admiración de la 
sociedad anglo-americana que no considera al hombre sino 
como una máquina de producción. Afortunadamente comien­
za a variar la opinión y una vigorosa tendencia a la integra-
din de ,„dos los e l e v e s q „ e c o „ s t l t u y e » ,a g r a „ f a „ k 
española en el Viejo y el Nuevo Continente domina ya los ce­
rebros pensadores de los iberos e iberoamericanos.6 9 

La in t roducc ión de las ideas positivistas y eugenés i ca s 
e n Méx ico afianzó la fusión de las tradiciones l iberal y con­
servadora en u n nuevo nacionalismo: aquel que instrumen­
taba la herencia h i spánica como u n dispositivo cul tura l 
contra la inf luencia estadounidense. 7 0 Seña le s de esa mu­
tac ión ideo lóg i ca fueron los art ículos de T e l é s f o r o Garc ía , 
ant iguo c o m p a ñ e r o de Sierra y Cosmes en la r e d a c c i ó n de 
La Libertad y l íder intelectual de la colonia e s p a ñ o l a duran­
te el por f i r ia to , escritos a raíz de la ce lebrac ión de la Se­
gunda Conferencia Panamericana de 1901 en México y 
compilados, al a ñ o siguiente, en el l ibro Por la raza (1902) . 7 1 

G a r c í a se propuso denunciar el que llamaba "nuevo mon-
r o í s m o panamericanista" de McKinley y Roosevelt, que se 
h a b í a manifestado, pr imero , contra E s p a ñ a en Cuba, Puer­
to Rico y Filipinas, y que, luego, se enfi laría contra el resto 
de A m é r i c a L a t i n a > Su enfoque, al igual que el de Ara­
g ó n , era francamente eugenés i co , ya que toda la argumen­
tación del l i b r o estaba encaminada a demostrar que sí 
exist ía una "raza lat ina" y, "como variedad de ésta" , una 
"raza hispanoamericana" que demostraba su "superiori­
dad espir i tual" frente a la anglosajona de los estadouni­
denses. 7 3 S e g ú n Garc ía , los "pueblos iberoamericanos", al 
arr ibar a la "conciencia de su especie", descubrieron que 

6 9 A R A G Ó N , 1898, p, 54. 
7 0 VÁZQUEZ, 1970, p p . 78-82. 
7 1 Sobre la Segunda Conferenc i a Panamericana , ce lebrada en Méxi­

co en 1901 , v é a s e MORALES, 1996, p . 23. 
7 2 GARCÍA, 1902, p p . 32-36. 
7 3 GARCÍA, 1902, p . 1 1 . 
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entre ellos existía una "af inidad m o r a l positiva indestructi­
ble", basada en el altruismo y la filantropía, a diferencia de 
los sajones, cuya mora l idad se basa en el e g o í s m o indiv i ­
dualista. 7 4 Esa mora l idad protestante generaba en el "ca­
rácter estadounidense u n defecto o vacío que tardar ía 
siglos en l lenarse". 7 5 

Fijémonos tan sólo cómo pasa inadvertido para la gran masa 
de aquel pueblo cuanto, saliéndose discretamente de lo útil, 
atañe a lo verdadero y a lo bello [...] Las sociedades en que 
prepondera el tipo económico del mismo modo que sucede 
L L d c , U» 4 a ™ „ d i m e „ , a r i „ s , e . p l e a í e n el p r o 
ceso de nutrición las fuerzas de mayor importancia, dejando 
poca o ninguna energía para la manifestación y desempeño 
de funciones más delicadas ¿Pasa algo de esto en Estados Uni­
dos? Prescindamos del arte, colocado por los sociólogos en la 
cima de la civilización; olvidemos la general preferencia que 
allí se concede a lo enorme sobre lo bello, y fijémonos única¬
mente en el fin perseguido como desiderátum ;Se cultiva en 

ne en tendón el cerebro y enTctividaa el laboratorio? 7 6 ? 

N o deja de ser paradó j i co , y a la vez revelador de las ca­
briolas del nacionalismo latinoamericano, el hecho de que 
Te lé s fo ro Garc ía , caudil lo cul tura l de la colonia e s p a ñ o l a 
en M é x i c o y enemigo acé r r imo de la independencia cuba­
na, entre 1895 y 1898, hablara en 1902, jus to el a ñ o en que 
se estrenaba en Cuba una repúbl ica semisoberana, con pa­
labras muy parecidas a las que, una d é c a d a antes, usaba Jo­
sé Martí , en su cé lebre ensayo Nuestra América: 

América, nuestra América, la que por conducto de España re­
cibiera en rica herencia el amplio espíritu latino, no preten¬
derá S C T „ „ , c a m e „ . e pan, L americano,, s i „ „ la 
civilización, para el progreso, para la humanidad, que todavía 

7 4 GARCÍA, 1 9 0 2 , p p . 2 4 - 2 6 . 
7 5 GARCÍA, 1 9 0 2 , p . 2 9 . 
7 6 GARCÍA, 1 9 0 2 , p p . 2 7 - 2 8 . 
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e n c u e n t r a e n l a t i e r r a a n c h o c a m p o p a r a los c u e r p o s y her¬
m o s o s i d e a l e s p a r a las a lmas . Quédense c o n e l m o n r o í s m o 
m e z q u i n o y a p o l i l l a d o a q u e l l o s q u e c o n t a l d e sa t i s facer s u 
ambición n o t e n d r í a n e m p a c h o e n b a r r e r d e l p l a n e t a a l r e s t o 
d e los p u e b l o s . 7 7 

En este temprano l ib ro de Telés foro Garc ía se veían 
condensados todos los estereotipos binarios que, en pocos 
años , edif icarían el canon latinoamericanista: el materialis­
m o sa jón y el espiritualismo lat ino, la impiedad protestan­
te y la caridad católica, el imperial i smo estadounidense y 
el universalismo h i s p á n i c o . . . Algo muy similar sos tenía 
p o r aquellos años , J o s é Enrique R o d ó en su Ariel, cuando 
afirmaba que "la ideal idad de lo hermoso no apasiona al 
descendiente de los austeros puritanos" , encerrado en su 
ciudadela ut i l i tar ia , pero sí arrebata al generoso ca tó l i co . 7 8 

T o d a v í a en 1925 J o s é Vasconcelos, aunque m á s centrado 
en la dia léct ica del mestizaje, r e p r o d u c í a estos estereo­
tipos eug enés i co s en La raza cósmica , donde d e s p u é s de 
sostener que "ya el sa jón hab ía c u m p l i d o su mis ión en 
A m é r i c a " , afirmaba que "solamente la parte ibér ica del 
cont inente dispone de los factores espirituales, la raza y 
el t e r r i tor io que son necesarios para la gran empresa de 
inic iar la era universal de la H u m a n i d a d " . 7 9 Prueba al can­
to de la fuerza del imaginario e u g e n é s i c o en la historia 
intelectual de M é x i c o es que a ú n Octavio Paz, tal vez el es­
cr i tor mexicano m á s universal, en su admirable ensayo "E l 
espejo indiscreto", repet ía ese tópico heredado del siglo xix 
que presenta a Estados Unidos como u n "país sin pasado", 
como una "cul tura sin tradic ión" , donde la desenfrenada 
m o d e r n i d a d p r o d u c í a m á s u n nuevo t ipo de barbarie, que 
u n nuevo t ipo de civi l ización. 8 0 

Sin embargo, no todo el nacionalismo mexicano que 
surg ió de aquel l iberalismo conservador de fines del siglo 

7 7 GARCÍA, 1 9 0 2 , p . 3 7 . 
7 8 R O D Ó , 1 9 7 9 , p . 4 4 . 
7 9 VASCONCELOS, 1 9 8 3 , p p . 2 8 y 4 8 - 4 9 . 
8 0 PAZ, 1 9 7 9 , p p . 5 3 - 6 9 . 
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xix, d e s e m b o c ó en una eugenesia prosajona o prolat ina. 
E l caso emblemát ico de u n nacionalista mexicano, que de­
f end ió la apertura frente a todos los modelos civilizatorios 
y evitó los excesos de las retóricas raciales, tal vez sea el de 
Justo Sierra. Aunque se ha insistido m u c h o en las semejan­
zas entre la imagen positivista de la ident idad nacional de 
A r a g ó n y la de Sierra, es posible detectar en este ú l t imo 
una act i tud diferente, sobre todo, en cuanto al choque 
de las civilizaciones escenificado en la guerra de 1898. 8 1 

E n 1883, desde las páginas de La Libertad, Sierra había pole­
mizado con José María Vig i l y "aquellos que creen que nues­
tra fel icidad consiste en norteamericanizarnos", alertando 
sobre los peligros del "americanismo legal, e c o n ó m i c o y 
c u l t u r a l " . 8 2 S e g ú n Sierra, la amenaza del "americanismo 
legal", que h a b í a representado el l iberal ismo de 1857, ya 
no estaba vigente. En cambio, el americanismo e c o n ó m i c o 
avanzaba a toda velocidad mediante la nueva red ferrovia­
ria y traía consigo el o tro americanismo, el cul tural , que 
era, a su j u i c i o , el m á s peligroso, ya que p o d r í a significar la 
"tentativa a n e x i ó n m o r a l e inte lectual " de M é l i c o a Es­
tados U n i d o s . 8 3 Estas advertencias fueron reiteradas por 
Sierra, en 1902, en su o p ú s c u l o "La era actual", al final de 
México; su evolución social, cuando formulaba su programa 
educativo para "crear el alma nacional" , convirt iendo "al 
t e r r ígena en valor social (que sólo por nuestra apat ía no lo 
es), convert ir lo en el p r inc ipa l co lono de una t ierra inten­
sivamente cultivada; identi f icar su espír i tu y el nuestro por 
med io de la un idad de id ioma, de aspiraciones, de amores 
y de odios, de cr i ter io menta l y de cr i ter io m o r a l " . 8 4 

Este nacionalismo de Sierra t a m b i é n era receloso de la 
e x p a n s i ó n estadounidense, pero a diferencia del de Ara­
g ó n o el de García , no se dejaba arrastrar por la exal tac ión 
de la herencia hispánica . Como todo organicista, Sierra 
pensaba que la sociedad era u n "ser vivo, cuya transforma-

8 1 V é a s e la i n t r o d u c c i ó n de A l v a r o M a t u t e a SIERRA, 1 9 9 3 , p p . 1 2 - 1 6 . 
8 2 H A L E , 1 9 9 1 , p p . 3 9 4 - 3 9 5 . 
8 3 H A L E , 1 9 9 1 , p . 3 9 6 . 
8 4 SIERRA, 1 9 9 3 , p . 4 0 6 . 
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ción perpetua es m á s intensa al c o m p á s de la e n e r g í a i n ­
ter ior con que el organismo social reacciona sobre los ele­
mentos exteriores para asimilarlos y hacerlos servir a su 
p r o g r e s i ó n " . 8 5 De m o d o que, a su entender, esos "elemen­
tos exteriores" que aportaban las civilizaciones sajona y 
protestante de Estados Unidos deb ían ser "asimilados" por 
México . Sierra evitaba que sus referencias positivistas lo 
condujeran, por la vía del darv in i smo o la eugenesia, a ese 
discurso paranoide, en el cual, el "enemigo" siempre es lo­
calizado en la otra raza, la otra rel igión, la otra lengua o la 
otra c ivi l ización. 8 6 Para él el "enemigo" no era f o r á n e o , 
sino " ínt imo" : era "la irrel igiosidad cívica de los i m p í o s y 
los escépt icos" , pero t ambién , "la probabi l idad de pasar 
del id ioma i n d í g e n a al id ioma extranjero en nuestras f ron­
teras, obstruyendo el paso a la lengua nac iona l " . 8 7 Charles 
Hale describe muy bien este nacionalismo flexible o abierto 
de Sierra, que no cede a la h e g e m o n í a de uno u otro mode­
lo civilizatorio dentro de la ident idad nacional de Méx ico : 

El miedo a la americanización sacó a la luz los pensamientos 
más profundos de Sierra respecto a la identidad nacional, 
pensamientos que hacen resaltar aún más una dimensión crí­
tica de la relación entre el liberalismo y la política científica 
en el México de fines del siglo xix. Sierra no era ningún apo­
logista de la herencia cultural española. Se sumaba a la heroi­
ca tradición liberal que empezó con la revuelta de Hidalgo en 
1810 y terminó con la victoria de Juárez sobre Maximiliano y 
los conservadores. Era fuertemente anticlerical y lamentaba 
el estancamiento de la Iglesia católica. Admiraba el protestan­
tismo y a Estados Unidos como símbolos del progreso liberal 
en e> I n d o moderno. Sin embargo, como perfora mex.c, 
no, reaccionaba instintivamente contra la imitación y buscaba 
la identidad de México en los elementos que lo diferenciaban 
de la protestante Norteamérica. 8 8 

8 5 SIERRA, 1 9 9 3 , p . 3 7 0 . 
8 6 L É V I N A S , 1 9 9 3 , p p . 5 1 - 5 3 . 
8 7 SIERRA, 1 9 9 3 , p . 4 0 6 . 
8 8 H A L E , 1 9 9 1 , p . 3 9 7 . 
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Es raro este nacionalismo abierto en la historia intelec­
tual de Amér ica Latina. Benedict Anderson ha sugerido 
que los nacionalismos latinoamericanos surgieron dentro 
de prácticas y discursos anticoloniales que representaban e 
imaginaban la ident idad nacional de cada país siguiendo 
los cánones y rituales de una rel ig ión cívica, destinada a 
propic iar la integración m o r a l de la comunidad republica­
na, como si ésta constituyera u n nuevo reino d inás t i co . 8 9 

Sierra, quien no subvaloraba la importancia de una peda­
g o g í a cívica para el afianzamiento del republicanismo, te­
nía , en cambio, una imagen, no sagrada, sino profana de 
la n a c i ó n mexicana, que se basaba en el m i t o del mestizaje 
y en el ejercicio de una permeabi l idad étnica, migratoria y 
cul tural . De ahí que su doble cubano no sea precisamente 
J o s é Martí, quien por su misticismo sacrificial y su patriotis­
m o republicano se parece m á s a Francisco I . Madero, sino 
el t ambién intelectual positivista Enrique J o s é Varona . 9 0 

MÉXICO ENTRE LOS PANMOVIENTOS 

N o fue esta versión de l nacionalismo mexicano la que pre­
d o m i n ó entre las élites intelectuales y polít icas de los últi­
mos años del por f i r ia to . La guerra hispanoamericana de 
1898, en Cuba, Puerto Rico y Filipinas, y la pol í t ica expan-
sionista de Theodore Roosevelt, desataron una fuerte cam­
p a ñ a ant imonro í s ta y antipanamericanista en la op in ión 
p ú b l i c a mexicana. A fines de 1901, se h a b í a celebrado el 
Segundo Congreso Panamericano en Méx ico , y el secreta­
r i o de Estado E l i h u Root h a b í a realizado una visita, en el 
o t o ñ o de 1907, que fue generosamente comentada por la 
prensa. Sin embargo, en marzo de 1908, la revista Pearson's 
Magazine publ icó una entrevista que hizo a Porf ir io Díaz el 
periodista lames Creelman, qu ien h a b í a sido reportero 
durante la guerra hispanoamericana, en la que el presi­
dente se refirió varias veces y en u n tono enérg ico , aunque 

8 9 ANDERSON, 1 9 9 3 , p . 3 0 . 
9 0 VARONA, 1 9 7 4 , p p . 2 1 - 3 6 . 
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siempre cordial , a la doctr ina M o n r o e y la presencia esta­
dounidense en Cuba, Puerto Rico y Filipinas. Sobre el pa­
namericanismo, Díaz dec ía : 

[...] Es innegable que hay un marcado sentimiento de des­
confianza, un temor a la absorción territorial que impide una 
unión más íntima de las repúblicas americanas. Así como los 
guatemaltecos y otros pueblos centroamericanos parecen te­
mer una absorción por México, así hay mexicanos que temen 
la absorción por los Estados Unidos. Yo no comparto ese te­
mor, tengo plena confianza en las intenciones del gobierno 
norteamericano, sin embargo el sentimiento popular cambia 
y los gobiernos cambian y no sabemos nunca lo que nos depa-
L el porvenir. 9 ' Y 9 ? 

Esta p e r c e p c i ó n cautelosa y finamente equi l ibrada de 
Díaz sobre la pol í t ica exter ior estadounidense reaparec í a , 
con mayor claridad, al referirse a la doctr ina M o n r o e : 

Circunscrita a un propósito especificado, la Doctrina Monroe 
merece y recibirá el apoyo de todas las repúblicas americanas. 
Pero como una vaga pretensión general de poderío de parte 
de los Estados Unidos, una pretensión fácilmente asociada 
con la intervención armada en Cuba, causa profundo recelo. 
No hay razón válida para que la Doctrina Monroe no se con­
vierta en una doctrina americana general, más bien que una 
política nacionalista de los Estados Unidos [...] El pueblo de 
los Estados Unidos se distingue por su espíritu público [...] 
Tiene un singular amor a la patria \... 1 su rasgo más fuerte es 

las' Filipinas y otras colonias, habéis plantado vuestra bandera 
lejos de vuestras costas.92 

Entonces, cuando Creelman lo in te r rumpió para recor­
darle que Estados Unidos han promet ido "devolver Cuba 
a su pueblo" y conceder al pueblo de las Filipinas "su inde­
pendencia pol í t ica y t e r r i tor i a l tan p r o n t o como esté capa-

9 1 ROEDER, 1992, t . i i , p . 375. 
9 2 ROEDER, 1992, t . I I , p . 376. 
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citado para el gobierno prop io " , Díaz responde ya en u n 
lenguaje terminante, cuya emotividad impres ionó al perio­
dista estadounidense: 

C u a n d o los E s t ados U n i d o s c o n c e d a n su i n d e p e n d e n c i a a 
C u b a y a las F i l i p i n a s a s u m i r á n s u l u g a r a l f r e n t e d e las n a c i o ­
nes y t o d o t e m o r y r e c e l o d e s a p a r e c e r á d e las r e p ú b l i c a s a m e ­
r i c a n a s . M i e n t r a s o c u p é i s las F i l i p i n a s , t e n d r é i s n o s ó l o q u e 
mantener una g r a „ armada, s i „ „ P

q „e vues.ro ejérei.o a n n l r -
t a r á t a m b i é n [ . . . ] c u a n t o m á s p r o n t o a b a n d o n é i s vues t ra s p o ­
ses iones a s i á t i c a s , t a n t o m e j o r s e r á d e s d e t o d o s los p u n t o s d e 
v is ta . P o r g e n e r o s o s q u e s e á i s , e l p u e b l o q u e g o b e r n á i s se sen­
t i r á s i e m p r e u n p u e b l o c o n q u i s t a d 9 § 

Díaz exig ía la " conces ión de la independencia a Cuba" 
porque, en el invierno de 1907, cuando fue realizada la 
entrevista con Creelman, la isla estaba ocupada mi l i tarmen­
te por Estados Unidos y gobernada provisionalmente por 
el secretario de Guerra estadounidense W i l l i a m H . Taft. 
Aquel la segunda intervención, que d u r ó hasta 1909, h a b í a 
sido provocada por el in tento de ree lecc ión de T o m á s Es­
trada Palma, el p r i m e r presidente de la Repúbl i ca , que 
causó el pronunciamiento del general J o s é Miguel G ó m e z , 
apoyado por importantes pol í t icos liberales como Juan 
Gualberto G ó m e z y Al fredo Zayas. Temeroso de ser destrui­
do por la revolución, Estrada Palma escribió a Roosevelt, 
el 12 de septiembre de 1906, para solicitar que "enviara 
dos o tres m i l hombres para evitar una catástrofe en la Ha­
bana", aunque una sol ic i tud tan grave como ésa estaba 
contemplada p o r la Enmienda Platt, u n a p é n d i c e consti­
tucional que r e g í a las relaciones entre Estados Unidos y 
Cuba . 9 4 Por o t ro lado, la insistencia de Díaz en la indepen­
dencia de Filipinas era reflejo de su interés en reforzar las 
relaciones de M é x i c o con Asia. E n 1907 hab ía sido inaugu­
rado el Ferrocari l de Tehuantepec y deseoso de contener, 
en algo, la preeminencia estadounidense en el Pacíf ico, el 

9 3 ROEDER, 1992, t . n, p . 377. 
9 4 GUERRA y SÁNCHEZ, 1952, t . vm, p . 28. V é a s e t a m b i é n PÉREZ, 1986, p p . 

X V - X V H . 
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gobierno mexicano incrementaba sus vínculos con J a p ó n y 
hasta dificultaba a Washington la renovación del contrato 
de arrendamiento de b a h í a Magdalena, en Baja Califor­
n ia , donde el e jército y la armada de Estados Unidos acus-
tumbraban realizar ejercicios mil i tares . 9 5 La diplomacia de 
contrapesos, practicada por Díaz en Europa y Asia, se fue 
perfeccionando en los ú l t imos años del porf i r ia to como 
respuesta al corolario Roosevelt de la doctr ina M o n r o e . 9 6 

De manera que el discurso e u g e n é s i c o y las retóricas de 
la raza no se agotaron en M é x i c o una vez culminada la 
guerra de 1898 y establecido el gobierno interventor esta­
dounidense, al mando del general Leonard W o o d , n i su 
acento predominante , como demuestran los casos de Fe­
derico Gamboa, Agust ín A r a g ó n y Justo Sierra, estuvo 
siempre del lado de autores la t inófobos a la manera de 
Francisco Bulnes o hi spanóf i los a la manera de Te lé s fo ro 
Garc ía . Las c a m p a ñ a s panhispanistas lanzadas desde Espa­
ñ a por Rafael A l t a m i r a y Crevea, Rafael Mar ía de Labra y 
A d o l f o Posada encontraron eco en la cul tura mexicana, 
j u s t o cuando se experimentaba la intensa mutac ión inte­
lectual que media entre la g e n e r a c i ó n de los "científ icos" y 
la g e n e r a c i ó n del Ateneo de la Juventud. El Congreso Ibe­
roamericano de 1900, que se s ionó en la Universidad de 
Oviedo, bajo la d i recc ión de Al tamira , fue seguido de cer­
ca por las élites intelectuales mexicanas. Allí q u e d ó traza­
do el proyecto de esa suerte de zollverem panhispano, que 
Fernando Ort iz criticó como u n intento de "reconquista 
espiritual de A m é r i c a p o r E s p a ñ a " , y una de cuyas metas 
iniciales fue la p e r e g r i n a c i ó n p e d a g ó g i c a de Al t amira p o r 
las principales capitales latinoamericanas. 9 7 El viaje fue 
realizado, finalmente, entre 1909 y 1910, y A l t amira pere­
gr inó de sur a nor te , empezando en Buenos Aires y t e rmi­
nando en La Habana. 

E l profesor de la Univers idad de Oviedo l legó a M é x i c o 
en diciembre de 1909. A q u í se entrevistó con Justo Sierra, 

9 5 LAJOUS, 1 9 9 0 , p p . 1 4 4 - 1 4 7 . 
9 6 PÉREZ, 1 9 8 6 , p . xv. 
9 7 O R T I Z , 1 9 1 0 , p p . 1 5 7 - 1 7 4 . 
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a qu ien h a b í a conoc ido en el Congreso Hispanoamerica­
no de Asturias, y asistió a u n banquete con el presidente 
Díaz , en el Centro Asturiano, el 16 de diciembre de 1909. 9 8 

A c o m p a ñ a d o siempre del embajador e spaño l Bernardo J. 
de C ó l o g a n y C ó l o g a n , Al tamira p r o n u n c i ó una docena de 
conferencias, que fueron ampliamente r e s e ñ a d a s por la 
prensa: en la Escuela Nacional de Jurisprudencia, en la Na­
cional Preparatoria, en la de Artes y Oficios, en la Nacio­
nal de Maestros, en el Museo Nacional de A n t r o p o l o g í a , 
His tor ia y E tno log ía , en el Colegio Nacional de Abogados, 
en el Mi l i t a r , en la Academia Central Mexicana de Juris­
prudencia , en el Ateneo de la Juventud, en la Academia 
Nacional de Ingen ie r í a y Arqui tectura y, naturalmente , en 
el Casino E s p a ñ o l . 9 9 E n todas ellas desarro l ló el tema cen­
tral de su gira: "la excelsa mis ión civilizadora de la noble 
raza ibér ica en Amér ica " , aunque ante sus compatriotas 
del Casino E s p a ñ o l , se l imitó a reflexionar sobre la trage­
dia Peer Gynt de Ib sen . 1 0 0 La disertación sobre esta cé lebre 
pieza de teatro no era gratuita. Peer Gynt cuenta la historia 
de u n j oven noruego, i rremediablemente m i t ó m a n o y me­
g a l ó m a n o , cuyos delirios de grandeza lo llevan a terminar 
sus días en u n manicomio de El Cairo, donde los demen­
tes lo coronan como Emperador de Sí Mismo. La obra de 
Ibsen, que al decir de Borges trata sobre "la i lusión del yo", 
funcionaba para Al tamira como una a legor ía de la confusa 
ident idad cu l tura l de los pa í ses hispanoamericanos. 1 0 1 

En la Academia Central Mexicana de Jurisprudencia y 
Legi s lac ión, Al tamira fue precedido en el uso de la palabra 
por el j o v e n abogado Rodolfo Reyes, enfrascado entonces 
en el mov imiento reyista, qu ien p r o n u n c i ó u n discurso 
que refleja el m o d o tenso en que las élites intelectuales 
mexicanas se relacionaban con la c a m p a ñ a panhispanis-
t a . 1 0 2 Reyes empezaba con frases que debieron resultarle 
sumamente hospitalarias al a c a d é m i c o asturiano: 

9 8 ALTAMIRA Y CREVEA, 1 9 2 2 , p p . 3 4 1 - 3 4 6 . 
9 9 ALTAMIRA Y CREVEA , 1 9 2 2 , p . 3 4 7 . 
1 0 0 A L T A M I R A Y CREVEA, 1 9 2 2 , p . 1 2 . 
1 0 1 IBSEN, 1 9 8 5 , p p . 9 - 1 0 . 
1 0 2 Sobre R o d o l f o Reyes v é a s e GARCIADIEGO D A N T A N , 1 9 9 0 , p p . 3 2 - 3 5 . 
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S í , s e ñ o r A l t a m i r a ; es e n v a n o q u e e s p í r i t u s q u e c r e e n q u e e l p r o ­
gre so s ó l o r a d i c a e n l o e x ó t i c o ^ u s p i r e n p o r l a d e s n a t u r a l i z a c i ó n 
d e n u e s t r a raza; e l l a es l a q u e h a s i d o ; l a v i e j a m a d r e h a b r á d e 
r e c o n o c e r n o s s i e m p r e e n n u e s t r o s é x i t o s , y a l h a b l a r n o s e n c o n ­
t r a r á e c o e n t o d o s los c o r a z o n e s b i e n pues to s ; p o r q u e s a b e m o s 
y s e n t i m o s q u e n u e s t r a s a n g r e , l a i n m o r t a l h i j a d e l a L o b a , t i e ­
n e t o d a v í a u n g r a n d e , u n s u p r e m o p a p e l e n los de s t inos d e l a 
h u m a n i d a d . P o r eso, e x c e l e n t í s i m o Sr., p o r q u e M é x i c o a m a 
l a raza q u e d i ó a su p r i m i t i v o b r o n c e l a f o r m a c i v i l i z a d a a l c a l o r 
d e l a l l a m a l u m i n o s a d e l g e n i o l a t i n o . 1 0 3 

Sin embargo, en u n giro que d e b i ó sorprender a Alta-
m i r a , m á s adelante Reyes afirmaba que así como la Acade­
m i a daba la bienvenida al profesor de la Universidad de 
Oviedo, que predica la esencia cul tura l de la hispanidad, 
t a m b i é n abr ía sus puertas al secretario de Estado E l i h u 
Root , estadounidense que defiende la convivencia diplo­
m á t i c a entre las naciones. Y a cont inuac ión , agregaba estas 
palabras que, gustosamente, hubiera suscrito Bulnes: 

U n i d o s p o r l a N a t u r a l e z a a ese g r a n p u e b l o a m e r i c a n o d e l 
n o r t e , deseosos d e r e c i b i r s u c o n t a c t o , su e d u c a c i ó n , las ense­
ñ a n z a s d e sus v i r t u d e s i n n e g a b l e s y l o s e l e m e n t o s d e f e c u n d a 

las t e n t a c i o n e s i n e v i t a b l e s d e l f u e r t e . Es p r e c i s o , p u e s , p e d i r 
a l D e r e c h o I n t e r n a c i o n a l f ó r m u l a s v i g o r o s a s p a r a los p r i n c i -

« i L . n . o s f c Z a „ « MuLo n V O a ,a par e„ g r a n c l e -
za y e n f u e r z a [ . . . 1 ¡ N a t u r a l e z a n o s f o r m ó v e c i n o s ; q u e l a jus­
t i c i a n o s c o n s e r v e a i n i g o s ! 1 0 4 ^ J 

N o todos los encuentros del autor de España en América 
c o n la intelectual idad mexicana fueron ambivalentes. A 
juzgar por sus notas de viajes, A l t a m i r a se fue de México 
encantado con una serie de art ículos de Agust ín A r a g ó n , 
publicados en su Revista Positiva, a pr incipios de enero de 

1 0 3 ALTAMIRA Y CREVEA, 1 9 2 2 , p . 3 6 1 . 
1 0 4 ALTAMIRA Y CREVEA, 1 9 2 2 , p p . 3 7 0 - 3 7 1 . 
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1910, y reunidos luego en el l ibro La obra civilizadora de Mé­
xico y las demás naciones de la América Latina (1911). E n u n o 
de aquellos art ículos, tras criticar el "antihispanismo" de 
los liberales de la g e n e r a c i ó n del 57 (Al tamirano y Ramí­
rez, sobre t o d o ) , A r a g ó n comentaba: 

Nos alejamos de España en un tiempo, por la vieja historia de 
que las virtudes exageradas engendran correspondientes de­
fectos. Quisimos ser tan independientes que creímos deber 
romper con el pasado. No. Fué ofuscación momentánea. El 
orgullo de nuestra hazaña nos llevó a olvidar la patria vieja 
que para los conquistadores era el centro de la sabiduría ver­
dadera y el origen de todas las cosas buenas.1 0 5 

Y ya en ot ro de sus artículos, A r a g ó n se internaba en la 
zona que m á s atraía a Al tamira , Labra, Posada y otros pan-
hispanistas: la posibi l idad de traducir po l í t i camente ese 
discurso e u g e n é s i c o de la la t in idad, esa re tór ica de la raza 
que postulaba la ident idad del espír i tu h i spán ico : 

El crecimiento de esa ola de recíproca simpatía entre América 
y España se advierte en los escritores, de algunos lustros acá, 
sobre todo después de la impudencia yanqui de 1898 [...] 
Una confederación moral de España y Portugal y sus antiguas 
colonias valdría mucho [...] Algunas confederaciones políti­
cas en la historia han sido precedidas del sentimiento de la 
unión moral y, en gran parte, las ha creado, porque de este 
mismo sentimiento dependen su existencia y su estabilidad.1 0 6 

Probablemente, A l t a m i r a a b a n d o n ó M é x i c o con una 
sensac ión ambigua: hab í a encontrado r e c e p c i ó n a su men­
saje, pero t ambién hab ía sentido leves reservas. Esas sutiles 
resistencias provenían de la nueva menta l idad de unas éli­
tes intelectuales y polít icas que aunque se negaban a olvi­
dar las heridas de sus antepasados, a p r e n d í a n a coexistir 
con la ausencia cercana de E s p a ñ a y con la distante ve­
c indad de Estados Unidos . A l llegar a La Habana, escena­
r i o de la ú l t ima batalla entre dos civilizaciones que hasta 

1 0 5 A L T A M I R A Y CREVEA, 1 9 2 2 , p . 3 8 5 . 
1 0 6 A L T A M I R A Y CREVEA, 1 9 2 2 , p . 3 9 3 . 
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entonces se imaginaron como enemigas irreconciliables, 
A l t a m i r a hal ló una a tmósfera menos host i l de la que espe­
raba. T a m b i é n los cubanos, con u n siglo de retraso, apren­
d í a n m u y r á p ido el arte de vivir entre imperios. 
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